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Zoología fantástica
Xavier A. López de la Peña

E
l ser humano idealiza e inter-
naliza todo lo que le rodea en
la naturaleza. Hombres y bes-
tias entretejen sus vidas en
alegorías fantásticas llenas de

simbolismo. Las figuras de los animales
tienen representaciones en este vivir hu-
mano ya mágicas, religiosas, decorativas,
demoníacas o sublimes. Ofreceremos al-
gunos ejemplos de ello.

El caballo traído por los españoles,
figura aterradora que impresionó nota-
blemente a los habitantes de América fue
para los indoeuropeos un animal sagra-
do que viajó ligando a comunidades lo
más diversas ya como transporte, bestia
de tiro, arma para la guerra, como inte-
grante del quehacer lúdico y más. El ca-
ballo fue compañero inseparable de toda
la vida para el nómada y elevado en mu-
chos casos a la categoría de totem, fue
vehículo también de traslado para el di-
funto en el más allá conjuntándose en un
ideograma protector tanto de los vivos
como de los  muertos.

El centauro, la ideación fantástica
zooantropomorfa (Kentauroi, hijos de
Néfele, la nube -o de Centauros- y de
Ixión, hijo de Ares, personajes mitad ca-
ballo y mitad humano, oriundos de Tesa-
lia) representa indiscutiblemente la fuer-
za bruta de los instintos y los excesos de
la naturaleza, de otra forma dicho, la na-
turaleza animal incontenida que cada uno
de nosostros posee y que suele expresar-
se brutalmente. Símbolo también de la
fuerza viril y de la potencia fecundante
ligada al martilleo de sus cascos al cho-
car sobre la tierra.

El caballo ha sido montura liberado-
ra, salvífica o aterradora (recuérdese a los
cuatro jinetes del Apocalipsis: el prime-
ro montado sobre un caballo blanco, co-
ronado y fuerte, representa a la conquis-
ta. El segundo, sobre un corcel de color
de fuego y esgrimiendo una espada, es la
guerra. El ter-
cero sobre
una cabalga-
dura negra y
una ba-
lanza en
el brazo
representa
a el ham-
bre y final-

mente, el cuarto jinete, montado sobre un
delgado rocín y armado con una guada-
ña, representa a la peste), el caballo si-
gue ligado al ser humano y forma parte
de su consciencia profunda como un po-
der más de la impronta que la naturaleza
marca en sí misma.

El ciervo, rumiante esbelto de largas
patas, ha sido considerado por las más
variadas culturas y civilizaciones como
una animal ligado a la idea de inmortali-
dad y a la pureza. A veces ha sido pro-
tector de los muertos y guía también en
el Más Allá. Solo o asociado con otros
animales (caballo, águila, serpiente) tie-
ne sin embargo, e indefectiblemente, su
nexo con la inmortalidad. La mitología
le liga como atributo de Artemisa (Dia-
na) una de las principales divinidades
griegas, hija de Zeus (Júpiter) y de Leto
(Latona), hermana gemela de Apolo. Se
dice que temerosa Artemisa de los dolo-
res del parto, le pidió a Júpiter permane-
cer célibe como Minerva y de él recibió
el arco y las flechas, y habitó en los bos-
ques dedicándose a la caza por lo que fue
reconocida como la diosa protectora de
los cazadores.

Para los egipcios, el ciervo era el
símbolo del engaño, pues cierta
fábula contaba que le atraían
con el son de la flauta, y en-
tre los cristianos representó
el de la mutua ayuda y de la
precaución ante el peligro. Los
Padres griegos y Orígenes se re-
fieren a la fábula del ciervo y la
serpiente como la imagen de la lu-
cha librada entre los creyentes y el
demonio. Bambi, en fin, el cervatillo
tímido y dócil de la imaginería cine-
matográfica infantil, aún representa en
nuestros días la ternura, inocencia y pu-
reza que deleita a niños y adultos.

Dentro del culto zoolátrico prehistó-
rico, la figura del toro en el Neolítico ha
sido multirepresentado. Al toro, el bóvi-
do astado, se le liga indiscutiblemente y
desde entonces con la fuerza y la pujan-
za, con la mas recia potencia fecundan-
te. El cuerno (como en otros muchos as-
tados) se constituye en el equivalente al

falo que hiende y penetra.
El Minotauro, fue el monstruo con

cuerpo de hombre y cabeza de toro, hijo
de la bestial relación sostenida entre Pa-
sífae reina de Creta con el magnífico toro
blanco que el rey Minos no quiso, des-
deñosamente, sacrificar al dios Poseidón.
Éste, terriblemente irritado hizo que el
toro enloqueciera y devastó tierras y co-
sechas amenazando a los pobladores con
la hambruna. Después de una encarniza-
da lucha, Hércules al fin logró capturar-
lo vivo y le llevó a Grecia en donde fue
sacrificado a la diosa Atenea.

El jabalí, preciada pieza de caza, fue
considerado entre los paises indoeuro-
peos como un animal de propiedades in-
usitadamente demoníacas y entre los ger-
manos tuvo un valor simbólico diferen-
te: era un animal sagrado con propieda-
des generadoras. De hecho, su imagen,
representando a Gullinburstis, el jabalí
de pelaje de oro, acompañaba siempre al
poderoso Ing-Freyr, dios de la fecundi-
dad.

La serpiente (coatl, en náhuatl), sím-
bolo fálico por excelencia, representaba
en la Antigüedad clásica, unida a otra ser-

piente el símbolo de la fecundidad en
la conjunción de dos principios,

masculino y femenino.
Fue también el emble-
ma de la salud (una sola

serpiente) en la vara de
Esculapio (hijo de Apolo y
Corónide, que aprendió el
arte de la medicina por par-
te de Quirón y el poder de
resucitar a los muertos de
parte de Atenea, considera-

do el fundador de la medicina)
y, en el báculo de pastor que Apolo en-
tregó a Hermes, las dos serpientes entre-
lazadas alrededor de este y coronado con
una pequeñas alas, simbolizan la subli-
mación de la energía sexual instintiva que
permite al ser humano alcanzar planos
superiores.

La mitología náhuatl es rica en ideo-
logías ligadas con la serpiente: Quetzal-
coatl, la Serpiente Emplumada, deidad
solar del panteón mexicano ávida de co-
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razones humanos en sacrificio para
poder renovarse y seguir su cami-
no al sol. Chicomecoatl, siete ser-
pientes, hermana del dios Tláloc
y diosa de la vegetación y el maíz
maduro. Cihuacoatl, la mujer ser-
piente como diosa pro-
tectora de la guerra y los
nacimientos y la Coatli-
cue, la diosa azteca de la
falda de serpientes identificada con
la primavera y patrona de la tierra y
la fertilidad; creadora, madre de los
dioses celestiales y de Huitzilopo-
chtli (el colibrí zurdo), dios de la guerra
y el Sol.

La serpiente también se liga con las
potencias de ultratumba al salir y entrar
a la tierra. Cristianamente es el es-
píritu del mal «Andaréis sobre ás-
pides y basiliscos» dice el salmo
91, e induce a comer el fruto pro-
hibido del árbol de la sabiduría a
Eva por lo que es echada, junto con
Adán fuera del paraíso.

El águila representa el símbo-
lo cósmico. Su mito aparece en Eu-
rasia Septentrional ligado al mito
del Arbol del Mundo; árbol cósmi-
co que asegura la comunicación en-
tre el cielo y la tierra. La reina de
las aves, el águila entre los griegos
era el atributo y mensajera de Zeus
(Júpiter). En la mitología india ser-
vía de corcel al dios Wisnú, en la
escandinava y alemana acompaña-
ba al dios Odín. El águila es una
animal heráldico empleado en los
estandartes antiguos persas y roma-
nos como emblema y, después de la
Edad Media en Europa, se le colo-
có en innumerable variedad de for-
mas y posiciones dentro de los es-
cudos de armas.

El águila se une a una mujer y
se convierte en el padre del primer
chaman, es decir, de un ser con
prestigio y grandes poderes mági-
co-religio-
sos que
en las so-
ciedades
primitivas
se encarga-
ba de curar
a los en-
fe rmos .
Dotados
de una
gran psico-
pompa los

chamanes pueden también ser poe-
tas y sacerdotes.

El águila, ave cósmica es así
co-creadora de la heliola-
tría (de Helios, el sol, hijo
de Hiperión y de Tía, her-
mano de Eros y Selene),

el culto al sol.
El águila o cuauhtli en ná-

huatl, figura representativa en
esta mitología mesoamericana ac-

túa como mediadora, llevando los
corazones aún palpitantes salidos del

pecho del sacrificado, al sol, Tonatiuh,
el que alumbra, dios del Sol del calor y
la luz.

Para terminar, tendremos que decir
que el ser humano que participa de la na-

turaleza, la
aprehende
en su in-
consciente
y crea con
ello los re-

latos fantásticos
que ya en mitos,
leyendas o sue-
ños, que trans-
miten a otros el
discurrir ivero-
símil o real de

su existir lleno de alegrías o tristezas, de
derrotas y triunfos como en esta peque-
ña muestra de las relaciones entre el ser
humano y algunos animales.


